Temporal variation in the diet of the Red Knot (Calidris canutus rufa) in a wetland from Península Valdés, Patagonia Argentina by Musmeci, Luciana Raquel et al.
129
ORNITOLOGIA  NEOTROPICAL                                                                                                                                                     _________________________________________________________________________
  Volume 26                                                     2015                                                              No. 2  _________________________________________________________________________
ORNITOLOGIA NEOTROPICAL 26: 129–142, 2015
© The Neotropical Ornithological Society
CAMBIOS TEMPORALES EN LA DIETA DEL PLAYERO ROJIZO 
(CALIDRIS CANUTUS RUFA) EN UN HUMEDAL DE PENÍNSULA 
VALDÉS, PATAGONIA ARGENTINA
Luciana R. Musmeci1,2, María de los Ángeles Hernández1,3, Luis O. Bala1,
& José A. Scolaro1
1Centro Nacional Patagónico, Boulevard Brown 2915 (U9120ACV), Puerto Madryn, 
Argentina.
2Fundación Patagonia Natural, Marcos A. Zar 760 (U9120ACV), Puerto Madryn, Argentina.
E-mail: lumusmeci@cenpat.edu.ar
3Dirección actual: Univ. Nacional de la Patagonia San Juan Bosco. Boulevard Brown 3700 
(U9120ACV), Puerto Madryn, Argentina.
Abstract. – Temporal variation in the diet of the Red Knot (Calidris canutus rufa) in a wetland from
Península Valdés, Patagonia Argentina. – During their northward migration, Red Knots forage exten-
sively in intertidal areas of Península Valdés (Patagonia, Argentina). This species has a small population
and declines have been linked to reduced prey availability in migratory stopover sites. Thus, knowing the
temporal variation in prey availability and diet is essential to understand population dynamics in the Red
Knot. We studied temporal variation in the diet of the Red Knot at Colombo Beach (northeastern Nuevo
Gulf, Península Valdés). To evaluate prey availability, we sampled benthic invertebrates in March every
study year. We collected 292 feces during April in 2002, 2003, 2006, and 2007. Prey items were identi-
fied by using key hard structures. The clam Darina solenoides was the most common prey positively
selected every year (Savage index), although in some years the polychaete Travisia olens was also
selected. Other, less important prey items were seeds, mussels, insects, crustaceans, isopods, amphi-
pods, ostracods, the snail Buccinanops globulosus, and the clam Tellina petitiana. Red Knots selected
clams in variable size ranges depending on the year (10–18 mm in 2002, 8–22 mm in 2003, 10–20 in
2006, and 18–26 mm in 2007 mm). In the years where the contribution to biomass by the clam D. sole-
noides was lower, knots had a higher trophic diversity. Diet composition varied between years mainly due
to differences in the intake of polychaetes. 
Resumen. – Los Playeros Rojizos en su vuelo al norte se detienen en playas de Península Valdés
(Patagonia, Argentina) para alimentarse. Esta especie presenta poblaciones reducidas y en disminución,
en parte debido a la reducida disponibilidad de presas en algunos sitios de parada migratoria. Por lo
tanto, es necesario conocer aspectos básicos de la ecología trófica en especial la variación a lo largo del
tiempo, tanto de la disponibilidad de presas, como de la dieta. Se estudió la dieta del Playero Rojizo en
130
MUSMECI ET AL.
playa Colombo (noreste de golfo Nuevo, Península Valdés). Se analizaron 292 heces recolectadas en
abril de 2002, 2003, 2006 y 2007 donde se buscaron estructuras claves no digeribles que permitieran
reconocer las presas ingeridas. En marzo de todos los años se realizaron muestreos de la comunidad
de invertebrados bentónicos para conocer la oferta trófica. La almeja Darina solenoides fue la presa más
representada que resultó positivamente seleccionada todos los años (índice de Savage). En algunos
años los poliquetos Travisia olens también fueron seleccionados positivamente. Otros ítems presa de
menor importancia fueron semillas, mitílidos, insectos, crustáceos isópodos, anfípodos y ostrácodos, el
gasterópodo Buccinanops globulosus y la almeja Tellina petitiana. Los playeros prefirieron comer D.
solenoides dentro de un rango de tallas variable dependiendo del año (10–18 mm en el año 2002, 8–22
mm en 2003, 10–20 mm en 2006 y 18–26 mm en 2007). En los años donde el aporte en biomasa por
parte de las almejas D. solenoides fue menor los playeros tuvieron una mayor diversidad trófica. La dieta
resultó significativamente diferente entre los años principalmente por la diferente ingesta de poliquetos.
Key words: Calidris canutus rufa, clams, Colombo Beach, Darina solenoides, diet, polychaetes, Red
Knot, shorebirds, Travisia olens.
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INTRODUCCIÓN
Durante la estación no reproductiva, las aves
playeras migratorias utilizan el tiempo princi-
palmente para adquirir la energía necesaria
para la muda y migración (Colwell 2010). El
Playero Rojizo (Calidris canutus rufa) es un ave
playera que efectúa migraciones de larga dis-
tancia entre los extremos de ambos hemisfe-
rios del continente Americano (Morrison et al.
2001), desde el Ártico Canadiense a Tierra del
Fuego en Argentina y Chile (Morrison &
Ross 1989, Niles et al. 2008) realizando vuelos
ininterrumpidos de hasta 8000 km (Niles et al.
2010). Durante sus migraciones, los playeros
efectúan escasas paradas dejando de mani-
fiesto la importancia del reabastecimiento
energético durante estas paradas de alimenta-
ción. En Argentina se han citado varios luga-
res de la costa Atlántica como sitios de parada
trófica (Morrison & Ross 1989, Vila et al.
1994, Baker et al. 1999, Bala et al. 2002, Ferrari
et al. 2002, Escudero et al. 2003). Uno de estos
sitios es Península Valdés dónde se detienen
principalmente en los meses de marzo y abril
(Bala et al. 2002), durante la migración al
norte. Allí utilizan diferentes intermareales
para alimentación y descanso incluyendo pla-
yas Fracasso y Blancas en el golfo San José
(Fig. 1) y playa Colombo en el golfo Nuevo
(Bala et al. 2002, Hernández et al. 2010, Mus-
meci et al. 2012). 
El Playero Rojizo se encuentra en la lista
de especies peligro de Argentina (Dirección
de Fauna Silvestre – Secretaría de Ambiente y
Desarrollo Sustentable de la Nación Argen-
tina 2008), Canadá (Commitee on the Status
of Endangered Wildlife in Canadá 2007),
Chile (Ministerio del Medio Ambiente del
Gobierno de Chile 2008). Recientemente ha
sido incorporado como especie amenazada
bajo Ley Federal de Especies Amenazadas de
Estados Unidos (U. S. Fish and Wildlife Ser-
vice 2014). La población en Tierra del Fuego
(Chile, Argentina) era de 67546 aves en re-
levamientos realizados entre los años
1982–1985 (Morrison & Ross 1989), sin
embargo ha disminuido considerablemente
(Baker et al. 2004). Dicha declinación pobla-
cional fue particularmente abrupta entre los
años 2000 y 2002 (de 51255 a 29271 indivi-
duos) y fue atribuida a una disminución en el
reabastecimiento alimenticio en una de las
paradas (Baker et al. 2004). La tendencia decli-
nante se mantuvo en los años subsiguientes,
aunque a un ritmo más atenuado: 31564 pla-
yeros en 2003–2004, 17653 en 2004–2005,
17211 en 2005–2006, 17316 en el 2006–2007
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y 14800 en el 2007–2008 (Piersma 2007; Niles
et al. 2008). El estudio de los sitios utilizados
por estas aves migratorias es de relevancia
para promover la conservación integral de los
sitios y las diferentes especies que los usan
(Turcotte et al. 2013). Los sitios seleccionados
para realizar las paradas tróficas actúan como
cuellos de botella de los cuales depende la
supervivencia de las poblaciones de estos pla-
yeros (Myers 1983; Piersma 1994, 2003), dado
que son particularmente fieles al hábitat que
frecuentan (Leyrer et al. 2006, Smith et al.
2008) y al alimento que obtienen del mismo.
Los Playeros Rojizos se especializan en
ingerir moluscos bivalvos (Zwarts & Blomert
1992, González et al. 1996, Van Gils et al.
2005a, Espoz et al. 2008, Hernández 2007,
Hernández et al. 2008, Quaintenne et al. 2013)
debido a que están adaptados evolutivamente
a detectar presas con estructura rígida
(Piersma et al. 1998). Sin embargo, más allá de
dicha especialización, en otros lugares el Pla-
yero Rojizo se alimentan de presas diferentes
como gasterópodos (Ieno et al. 2004), crustá-
ceos (Van Gils et al. 2005b) o poliquetos
(Musmeci 2005, 2012; Hernández 2007,
Espoz et al. 2008).
Este trabajo plantea como objetivo cono-
cer la diversidad en la dieta del Playero Rojizo,
determinar la selección de presas, tallas y eva-
luar su variación interanual en el intermareal
arenoso de playa Colombo en Península Val-
dés (Argentina). Las aves playeras migratorias
han sido estudiadas a nivel mundial, sin
embargo hay falta de estudios de ecología tró-
fica a escala temporal como se plantea en el
presente trabajo. En un contexto general
donde los intermareales son ambientes claves
para la supervivencia de los playeros hay
varios factores a tener en cuenta. Dentro de




estos últimos cabe mencionar, por un lado
que las poblaciones de estas aves son reduci-
das y que existen antecedentes negativos
sobre las mismas atribuibles a problemas en el
abastecimiento de comida, y por el otro que a
nivel global los ambientes intermareales reci-
ben especial atención ya que el calentamiento
global implicaría pérdida de éstos hábitats
(Galbraith et al. 2002) y por lo consiguiente
pérdida de sitios de alimentación de muchas
especies aves. Por lo tanto es importante estu-
diar la variación temporal, tanto en la disponi-
bilidad de presas como de la dieta de las
especies que dependen de estos ambientes
intermareales.
MÉTODOS
Sitio de estudio. Playa Colombo (42°38’01”S,
64°13’28”W) se ubica en el noreste del golfo
Nuevo dentro del área protegida Península
Valdés, en el noreste de la Patagonia, provin-
cia del Chubut, Argentina (Fig. 1). Presenta
un intermareal extenso de arenas finas que en
bajamar presenta una longitud de 4,5 km
entre sus extremos y una amplitud de 1,8 km
en su parte central, sometido a un régimen de
mareas semidiurno, lo cual implica dos baja-
mares y pleamares cada 24 horas. 
Disponibilidad trófica. Se realizaron muestreos
de la comunidad de invertebrados bentónicos
a mediados de marzo de los años 2002 (n =
14), 2003 (n = 29), 2006 (n = 61) y 2007 (n =
133) para conocer la disponibilidad de presas
en la localidad y determinar la estructura de
tallas de aquellas especies cuantificables en la
dieta de los playeros. Los muestreos del ben-
tos se efectuaron mediante cilindros de metal
(20 cm de diámetro interno y 35 cm de pro-
fundidad) y posteriormente al lavado de cada
muestra in situ con tamiz (0,5 mm de abertura
de malla), todos los organismos se colocaron
en bolsas rotuladas y conservaron a -20°C.
Posteriormente, en laboratorio, cada muestra
se lavó sobre dos tamices superpuestos de 1,0
mm y 0,5 mm de abertura de malla y poste-
riormente se identificaron y cuantificaron los
organismos presentes. Además, para el caso
puntual de las almejas los individuos se midie-
ron utilizando calibre o lupa binocular con
una precisión de 0,10 y 0,05 mm dependiente
de la talla.
Análisis de dieta. Teniendo en cuenta que el
tiempo de retención de la comida en el tracto
digestivo de los playeros es corto (entre 25 y
52 min, Piersma 1994), y que ingieren las pre-
sas enteras (Dekinga & Piersma 1993), la
reconstrucción de la dieta a partir de las heces
es una técnica de uso aceptado y presenta alto
nivel de confianza en los resultados (Dekinga
& Piersma 1993, González et al. 1996, Petracci
2002; Hernández et al. 2004, 2008; Isacch et al.
2005). Se recolectaron excrementos corres-
pondientes a bandadas monoespecíficas de
Playeros Rojizos alimentándose en el interma-
real de playa Colombo, monitoreando a las
aves comiendo en el sitio por un período
mínimo de una hora para asegurar que los
resultados de reconstrucción de la dieta se
correspondiesen a la ingesta en el lugar. En la
primera quincena del mes de abril de los años
2002, 2003, 2006 y 2007 se recolectaron 163,
62, 29 y 38 excrementos, respectivamente, los
cuales se conservaron a -20°C en bolsas rotu-
ladas individualmente hasta su procesado en
laboratorio.
Para la reconstrucción de la dieta de los
playeros, se utilizó la metodología descripta
por Dekinga & Piersma (1993) con modifica-
ciones (Hernández et al. 2004), la cual se basa
en la identificación de estructuras claves pre-
sentes en los excrementos, que permiten
reconocer las especies componentes de la
ingesta. Algunos ejemplos de dichas estructu-
ras son restos de valvas y charnelas de molus-
cos, quetas y mandíbulas de poliquetos y
apéndices de diferentes crustáceos e insectos.
Para el análisis, en primera instancia se disgre-
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gó cada excremento en agua en una cápsula de
Petri. A través de su observación bajo lupa
binocular, se verificó primero la presencia o
ausencia de quetas de poliquetos o pequeñas
estructuras, como apéndices de crustáceos
que pueden sobrenadar en el medio. Luego,
cada muestra se tamizó sobre un cedazo de
0,25 mm de abertura de malla, con el objetivo
de eliminar la fracción mucosa del excre-
mento, sedimentos y restos pequeños de
estructuras inorgánicas. El material retenido
en dicho tamiz se observó nuevamente bajo
lupa a fin de extraer los elementos clave para
identificar las presas consumidas. Cuando los
playeros ingieren almejas, es posible separar
las charnelas que aparecen en las heces,
pudiendo diferenciarse si pertenecen a la valva
derecha o izquierda, entonces aquellas charne-
las que miden lo mismo y son de valvas
opuestas se asume que pertenecen a la misma
almeja siendo posible cuantificar el número de
almejas por hez. En función de las mediciones
de las charnelas de dichas almejas y mediante
la utilización de regresiones (Hernández et al.
2004) se estimaron la talla y biomasa de las
mismas al momento de ser ingeridas por las
aves. No se realizaron dichas estimaciones
para el caso de los poliquetos debido a que la
especie que los playeros ingirieron no pre-
senta mandíbulas que permitan realizar las
reconstrucciones de su talla y biomasa. En el
caso de los poliquetos no mandibulados úni-
camente se puede saber frecuencia de apari-
ción en las heces. Se analizó la selección de
tallas de almejas mediante el Índice de Selecti-
vidad de Savage (Wi) Wi = Ui / pi donde Ui
corresponde a la proporción de cada clase
talla de presa consumida y pi a la proporción
de dicha clase de talla presente en la pobla-
ción, calculada como la proporción de almejas
de dicha clase de talla respecto de la totalidad
de almejas disponibles de todas las tallas. El
índice puede presentar valores entre 0 e infi-
nito, donde valores menores a uno correspon-
den a selección negativa mientras que valores
mayores a uno indican una selección positiva
y valores cercanos a 1 revelan que las presas
son consumidas en proporción a su abundan-
cia. Este índice presenta la ventaja de poder
probar la significación estadística mediante el
estadístico (Wi – 1)
2 / SEi
2 siendo SEi = ((1 –
pi)/(u * pi))
0.5 donde u es el número total de
presas ingeridas con el valor crítico de la dis-
tribución de chi-cuadrado con un grado de
libertad (Manly et al. 1993). Se estimó el por-
centaje de presencia de cada presa, como la
proporción relativa de excrementos que con-
tienen un tipo de presa respecto al total exa-
minado y con el fin de detectar preferencias
alimentarias por alguna de las especies presa
entre todas las especies ingeridas, se calculó el
mencionado Índice de Selectividad de Savage
teniendo en cuenta la matriz de presencia/
ausencia de especies ingeridas y oferta de
especies de la comunidad de invertebrados
bentónicos. 
La diversidad trófica se expresó mediante
el Índice de Shannon-Wiener determinado
por H´ = -Σpi*ln(pi), donde pi indica la pro-
porción con que los playeros utilizan la presa
i. Cuando hay una sola especie el índice toma
valores cercanos a cero, mientras que cuando
todas las especies están representadas de
manera similar se acerca al logaritmo de S,
siendo S el número total de especies (riqueza
específica). Se calcularon los intervalos de
confianza del 95% mediante la curva de rare-
facción usando el programa Ecosim (Gotelli
& Entsminger 2004). 
A fin de comparar la dieta de los playeros
entre años, se realizaron análisis multivariados
con el paquete estadístico PRIMER v5 – Ply-
mouth Routines in Multivariate Ecological
Research– (Clarke & Warwick 2001) utili-
zando el análisis de similitud ANOSIM
(Analysis of Similarities), utilizando de base
las correspondientes matrices de presencia/
ausencia para cada año. De dicho análisis de
ANOSIM se obtiene un valor de estadístico
R, el cual puede tomar valores entre –1 y 1,
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pero mayormente en la naturaleza tiene valo-
res en el intervalo entre 0 y 1, donde valores
cercanos a 1 indican que las dietas son com-
pletamente diferentes y 0 máxima similitud.
Para evaluar la similitud de las heces analiza-
das por cada año y para determinar la disimili-
tud entre años se realizó un análisis SIMPER
(Similarity Percentage Breakdown, usando
PRIMER), donde se obtiene además la
importancia relativa de cada ítem presa y su
aporte a la similitud (dentro de cada año) o
disimilitud (entre años). Entonces, el análisis
de ANOSIM se utilizó para detectar diferen-
cias en la dieta entre los años y el análisis
SIMPER para estudiar las especies responsa-
bles de la diferencia encontrada entre los
excrementos de los distintos años y, las espe-
cies que determinan la similitud en las heces
analizadas dentro de cada año.
RESULTADOS
Disponibilidad trófica. Dentro de la comunidad
de invertebrados bentónicos del intermareal
arenoso de playa Colombo (Tabla 1), se
encontraron dos especies de moluscos bival-
vos: la almeja Darina solenoides (King 1831),
con alta abundancia en todos los años de
muestreo, y el registro de un ejemplar de la
almeja Tellina petitiana (d’Orbigny 1846), pre-
sente sólo en los muestreos de 2007. En la
Fig. 2 se detalla la estructura de tallas de la
población de D. solenoides ofertada en cada
uno de los años analizados, donde en ninguno
de los años se detectó reclutamiento de la
especie (tallas de almejas menores a 2 mm). Al
observar la tendencia a través de los años se
ve una disminución en la importancia relativa
de las tallas más pequeñas (Fig. 2). Dentro del
grupo de los gasterópodos se determinaron
dos especies, de los cuales el caracol Buccina-
nops globulosus (Kiener 1834) fue el más fre-
cuente mientras que Olivella plata (Ihering
1909) se encontró en baja densidad. El poli-
queto con mayor densidad fue Travisia olens
(Ehlers 1897), y otras dos especies se hallaron
con menor representación Glycera americana
(Leidy 1855) y Onuphis sp. (Kinberg 1865).
Finalmente, los crustáceos se agruparon en
grupos taxonómicos en función a la separa-
ción factible dada la técnica de reconstrucción
de dieta de los playeros (en base al análisis de
sus excrementos). Así los crustáceos se agru-
paron en ostrácodos, anfípodos, isópodos, y
dentro de éstos últimos se separaron los antú-
ridos (Tabla 1). Los crustáceos estuvieron
representados ampliamente en el intermareal
con densidades variables. 
Dieta. La almeja D. solenoides y el poliqueto T.
olens fueron las especies con mayor porcentaje
de aparición en las fecas analizadas en todos
los años bajo estudio (Tabla 2). Los ítems pre-
sas seleccionados positivamente por parte de
los playeros fueron, para el año 2002 D. sole-
noides, en el año 2003 D. solenoides, semillas
vegetales e insectos, para el año 2006 D. sole-
noides, T. olens, T. petitiana y mitílidos, y final-
mente, para el año 2007 D. solenoides, T. olens y
mitílidos. La única especie presa seleccionada
positivamente por los playeros en todos los
años bajo estudio fue D. solenoides. El aporte
en biomasa de esta almeja a la dieta fue disímil
entre años, registrándose el mayor valor para
el año 2002 en tanto que el menor registro fue
para el año 2006 (Tabla 3). En los años 2007 y
2003 se registraron valores intermedios. Al
observar las tallas de las almejas ingeridas por
los playeros en todos los años (Fig. 2), se
encontró que principalmente seleccionaron
tallas del rango 8–26 mm. Sin embargo,
teniendo en cuenta la disponibilidad de tallas
se observó la existencia de variaciones inte-
ranuales, así en el año 2002 los playeros selec-
cionaron individuos incluidos en el rango
10–18 mm, en 2003 de 8–22 mm, en 2006
entre 10–20 mm y en 2007, de 18 a 26 mm.
Diversidad trófica y similitud dietaria. La menor
diversidad trófica registrada fue en el año
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2002 (H´ = 0,48, Intervalo de confianza 95%
(IC = 0,32–0,65), seguida en orden creciente
por los años 2007 (H´ = 0,96, IC =
0,85–1,04), 2006 (H´ = 1,31), y 2003 (H´ =
1,62, IC = 1,45–1,77). La composición de la
dieta (basada en matrices de presencia/ausen-
cia) varió entre los años bajo estudio (ANO-
SIM R = 0,44, P < 0,001), debido a que se
registraron diferencias significativas en los
años 2002–2003 (R = 0,39, P < 0,001),
2002–2006 (R = 0,51, P < 0,001), 2002–2007
(R = 0,60, P < 0,001), 2003–2007 (R = 0,12,
P < 0,001) y 2006–2007 (R = 0,24, P < 0,001).
No se registraron diferencias significativas en
la dieta de los playeros entre los años 2003 y
2006 (R = –0,01, P = 0,34). 
Al analizar la mencionada diferencia entre
los años, mediante el análisis SIMPER, se
obtuvo que las heces analizadas entre años
variaron en una rango entre 23 y 36% (por-
centajes de diferencia entre años: 2002–2003:
33,88%, 2002–2006: 29,93%, 2002–2007:
31,12%, 2003–2007: 36,12% y 2006–2007:
23,12%), donde la distinta frecuencia de apari-
ción de T. olens resultó la responsable del
mayor aporte a dicho porcentaje de diferencia
mencionado entre los años (el porcentaje de
aporte de T. olens a la diferencia mencionada
entre años: 2002–2003: 36,04%, 2002–2006:
56,58%, 2002–2007: 84,63%, 2003–2007:
43,12% y 2006–2007: 46,41%). Además de T.
olens, otras presas con menor frecuencia de
aparición contribuyeron para llegar al 60% de
diferencia acumulada entre los diferentes
años. Aporte de presas secundarias a la dife-
rencia entre años: entre 2002–2003 el 23,39%
de la diferencia se debió a la ingesta de semi-
llas vegetales y 10,29% a insectos, para
2002–2006 la aparición diferencial de mití-
lidos aportó 10,18% de diferencia, entre
2003–2007 la ingesta de semillas vegetales
aportó un 18,09% y entre 2006–2007 los mití-
TABLA 1. Densidad de invertebrados bentónicos disponibles en playa Colombo, Argentina para cada año
de estudio. Los resultados se expresan en individuos/m2. Se detalla la densidad promedio ± desvío están-
dar y entre paréntesis la densidad máxima registrada. Para todas las especies la densidad mínima registrada
fue cero.


















135,0 ± 77,4 (265,4)
4,5 ± 10,0 (31,8)
0
3,0 ± 8,8 (31,8)
52,3 ± 82,2 (265,4)
0
0
11,4 ± 21,8 (63,7)
1,3 ± 3,8 (10,6)
12,1 ± 13,1 
(42,5)
0
19,4 ± 33,9 (106,2)
0,4 ± 2,0 (10,6)
0
0
66,6 ± 51,2 (180,5)
0
0,7 ± 2,7 (10,6)
125,6 ± 298,6 
(1061,6)
0
14,3 ± 53,7 (286,6)
0
70,3 ± 108,2 (636,9)
3,5 ± 11,7 (42,5)
1,4 ± 7,6 (42,5)
0,7 ± 5,4 (42,5)
65,4 ± 148,8 (891,7)
0
7,7 ± 39,2 (297,2)
238,8 ± 524,9 
(3184,7)
0
32,0 ± 120,3 (891,7)
0,2 ± 2,8 (31,8)
22,6 ± 39,9 (191,1)
1,5 ± 5,9 (42,5)
0,6 ± 5,6 (63,7)
0,6 ± 2,4 (10,6)
51,9 ± 139,6 (732,5)
5,1 ± 19,7 (159,2)
0,6 ± 2,7 (21,2)
542,7 ± 1005,4 
(4511,7)
30,6 ± 280,4 (3184,7)
70,7 ± 170,2 (1380,0)
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lidos con un 30,06%, aportaron a la variación
entre los años para que junto a la diferencia
producto de la presencia de T. olens se pueda
llegar a un 60% de diferencia acumulada. Al
analizar la similitud (SIMPER) de las heces
analizadas, se encontró que la dieta dentro de
cada uno de los años fue similar en 89,83%,
58,27%, 69,26% y 93,35%, correspondiendo
al año 2002, 2003, 2006 y 2007 respectiva-
mente, el 90% de ésta semejanza fue debido a
la presencia de dos ítems presa: D. solenoides y
T. olens, excepto en 2002 que únicamente se
explica por el aporte de la primera de las pre-
sas. La contribución acumulada a la similitud
por las especies nombradas anteriormente fue
de 98,47%, 90,50%, 99,44% y 95,93% corres-
pondiendo a cada uno de los años muestrea-
dos, 2002, 2003, 2006 y 2007,
respectivamente. Generalizando, las especies
D. solenoides y T. olens determinan la semejanza
“dentro” de los excrementos analizados en
cada uno de los años. Sin embargo, la dife-
rente frecuencia de aparición de la segunda
especie determina la diferencia registrada al
comparar “entre” años.
DISCUSIÓN
La dieta del Playero Rojizo en playa Colombo
se basó principalmente en dos presas: la
almeja D. solenoides y el poliqueto T. olens. La
ingesta diferencial de T. olens y de presas con
menor frecuencia de aparición en la dieta, fue-
ron el motivo para que la misma resultara
diferente entre años. El hecho que una almeja
y un poliqueto sean las dos presas principales,
concuerda con los registros reportados para
otros sitios de Patagonia. Para el caso de la
almeja, se ha citado a D. solenoides (Hernández
et al. 2004, 2008; Espoz et al. 2008), mientras
FIG. 2. Tallas de las almejas D. solenoides en los años de estudio en Playa Colombo, Argentina. Las barras
(eje principal, izquierda) indican los rangos de tallas que los Playeros Rojizos ingirieron cada año. Las bar-
ras grises representan las tallas de almejas seleccionadas positivamente de manera significativa según el
Índice de Selectividad de Savage (Wi), las barras rayadas indican tallas para las cuales no se detectaron
patrones de selección significativos y las blancas tallas con selectividad negativa. Las líneas (eje secundario,
derecha) muestran las tallas de almejas disponibles en el intermareal. 
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que otra especie de poliqueto (Arenaria sp.)
también se ha señalado como presa impor-
tante para los playeros en el extremo sur de
Sudamérica (Espoz et al. 2008). En todos los
años bajo estudio, los playeros seleccionaron
D. solenoides, sumando al poliqueto T. olens en
los años 2006 y 2007. Esta preferencia por las
almejas, podría deberse a la adaptación que
presenta esta especie para detectar presas con
estructura rígida (Piersma et al. 1998).
La presencia de semillas en la dieta de los
Playeros Rojizos únicamente ha sido repor-
tada cuando se encuentran en sus sitios de
reproducción en el Ártico (Nettleship 1974).
El registro de semillas en el 37% de los excre-
mentos analizados para el año 2003, indicaría
la flexibilidad dietaria potencial de esta subes-
pecie a lo largo de sus migraciones. La selec-
ción positiva (Tabla 2) para los ítem semillas
vegetales, insectos, T. petitiana y mitílidos en
los diferentes años, se debió a que son ítem
presas que no están disponibles en la sección
del intermareal de playa Colombo donde esta-
ban alimentándose los playeros, lo cual con-
lleva a plantear las siguientes inferencias. Los
insectos y semillas vegetales indicarían que los
playeros probablemente, previo al segui-
miento de la bandada para la recolección de
los excrementos, estuvieron comiendo en el
litoral superior u otros posibles sitios donde
hubiera dichos ítems. Por su parte, la presen-
cia de T. petitiana en el análisis de la dieta de
los Playeros Rojizos en playa Colombo, podría
considerarse como restos remanentes de ali-
mentación en otras playas, ya que esta especie
es muy rara en playa Colombo, y en los excre-
mentos analizados. Observaciones realizadas
durante la temporada de migración 2008
(Musmeci 2012), indican que una misma ban-
dada de Playeros Rojizos que se encontró ali-
mentándose en el intermareal de playa
Colombo (aseveración basada en el registro
de ejemplares anillados) fue avistada el día
previo alimentándose en playas Blancas, loca-
lidad situada a 26 km al sur del golfo San José
(Fig. 1), en la cual se registran densidades
importantes de T. petitiana (Musmeci et al.
2013). Por ello podrían haber quedado restos
residuales de ésta presa. Además, la hipótesis
propuesta por Hernández et al. (2010) plantea
el uso alternativo de playas situadas en los gol-
fos San José y Nuevo en un mismo día, apro-
vechando así que entre ambos golfos las
mareas son opuestas lo que les permitiría a los
playeros optimizar las horas de alimentación
aprovechando las bajamares de ambos golfos.
Posteriormente, Musmeci et al. (2012) corro-
boraron dicho uso alternativo de playas entre
ambos golfos: playa Fracasso (golfo San José)
y playa Colombo (golfo Nuevo), donde cabe
resaltar que la primera de las localidades tam-
bién presenta elevadas densidades de T. peti-
tiana (Musmeci et al. 2013). 
Los mitílidos tuvieron porcentajes de apa-
rición diferentes según los años, pero se
encontraron siempre como pequeños frag-
mentos aislados en las fecas. Esto indica que
en algún momento previo a la observación de
las aves y la recolección de sus heces, las aves
TABLA 2. Porcentaje de ocurrencia de los distintos
ítems presa encontrados en las heces de los
Playeros Rojizos de Playa Colombo, Argentina en
los distintos años de estudio. Se resaltan en negrita
las presas seleccionadas positivamente según el
índice de selectividad de Savage realizado en fun-
ción de la matriz de presencia/ausencia de presas
ingeridas por los playeros y ofertadas por el inter-
mareal.

















































pudieron haber estado forrajeando sobre
alguno de los litorales rocosos que, inde-
pendientemente de su extensión, siempre
afloran en los extremos de cada playa en
bajamar, con altas densidades de estas presas.
La ingesta de mitílidos por parte de los playe-
ros ha sido registrada por González et al.
(1996) para otro sitio de la Patagonia en Río
Negro.
Las tallas ingeridas de la principal presa, la
almeja D. solenoides se encontraron mayor-
mente entre los 8 y 26 mm aunque los rangos
presentaron variaciones entre años. El rango
de tallas de almejas ingeridas fue mayor pero
los extremos presentan ingestas aisladas. La
discontinuidad observada (Fig. 2) en los resul-
tados de selección de tallas de almejas podría
explicarse debido a un posible sesgo en el
muestreo de la comunidad bentónica, quizá
debido al sitio del intermareal donde se reali-
zaron los muestreos o al número de muestras.
Los resultados de tallas y biomasa aportada
por las almejas ingeridas concuerdan con los
reportados en estudios previos en diversos
intermareales de la zona patagónica (Gonzá-
lez et al. 1996; Hernández et al. 2004, 2008),
aunque en playa Colombo ingirieron tallas
algo mayores que en playa Fracasso (Hernán-
dez et al. 2008), lo cual se relacionaría directa-
mente con la oferta disponible en cada inter-
mareal. La técnica de reconstrucción de dieta
a partir de las heces, presenta restricciones
insuperables cuando las aves se alimentan de
presas que no contienen estructuras duras,
pudiendo únicamente realizarse inferencias
cualitativas en estos casos, subestimando la
ingesta total (Barrett et al. 2007). Así los valo-
res de biomasa medios obtenidos por excre-
mento están subestimados, ya que el aporte
del poliqueto T. olens no es posible de cuantifi-
car por restricciones metodológicas y se lo ha
registrado en porcentajes de presencia varia-
bles.
Newton (2004) menciona que las dismi-
nuciones poblacionales en las aves migratorias
se atribuyen mayormente a eventos en las
áreas de reproducción, de invernada o en
ambas. Sin embargo, también indica que algu-
nos inconvenientes podrían ocurrir en las
escalas de parada migratoria, sitios donde
pasan menos tiempo pero que constituyen
lugares de reabastecimiento de vital importan-
cia. Tal fue el caso para la subespecie de Pla-
yero Rojizo (C. c. rufa) estudiada aquí, donde
en Bahía Delaware (Estados Unidos) se detec-
taron problemas por la disminución de oferta
alimenticia (Haramis et al. 2007). Los playeros
se vieron afectados por una disminución de
su presa principal (huevos del cangrejo bayo-
neta, Limulus polyphemus), lo que afectó de
manera negativa la supervivencia de los ejem-
plares debido a ganancias de masa menores
(Baker et al. 2004, Atkinson et al. 2007). En
Península Valdés, entre los años 1994 y 1996,
los Playeros Rojizos aparentemente utilizaban
en forma exclusiva playa Fracasso en el golfo
San José (Fig. 1), permaneciendo todo el
tiempo en la playa donde se alimentaban
TABLA 3. Número y tallas de las almejas D. solenoides ingeridas por los Playeros Rojizos en los años de
estudio en Playa Colombo, Argentina. Los valores son promedios ± desvío estándar, excepto para el rango
de tallas.
2002 2003 2006 2007
Número de excrementos analizados
Número de almejas por excremento
Peso seco libre de ceniza (mg) por excremento
Talla (cm)
Rango de tallas (cm)
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durante el ciclo de marea para luego descansar
durante la pleamar en un sitio aledaño a la
misma (Pagnoni 1997). A partir de una gran
lluvia ocurrida en 1998, los aportes de conti-
nentales de sedimentos derivaron procesos
que afectaron la estructura de la comunidad
de invertebrados bentónicos, así algunas pre-
sas se vieron desfavorecidas como lo fue el
caso de la almeja D. solenoides (D’Amico et al.
2003). Este hecho se reflejó en un cambio en
el patrón de utilización del intermareal por
parte de los Playeros Rojizos debido a los
cambios en la disponibilidad de alimento y
adicionalmente dejaron de utilizar el mencio-
nado sitio de descanso que también cambió su
fisonomía (Hernández et al. 2010, D’Amico et
al. 2003). Así, estas aves arribaban a playa
Fracasso en pleamar para alimentarse y en la
bajamar se retiraban a otro intermareal inde-
terminado. En función de estudios de dieta, se
pudo inferir que este intermareal indetermi-
nado se ubicaba en el otro golfo, el Nuevo
(Hernández et al. 2010) y así fue como en el
año 2002 se encontraron los Playeros Rojizos
en playa Colombo. 
Los Playeros Rojizos pudieron adaptarse
al cambio en la oferta trófica de la comunidad
bentónica de playa Fracasso, que usaban apa-
rentemente en forma exclusiva en años pre-
vios, utilizando otro intermareal, playa Co-
lombo. En playa Colombo se adecuaron a
extraer un espectro de presas más amplio que
el reportado para playa Fracasso, donde casi
exclusivamente ingerían los bivalvos D. solenoi-
des y T. petitiana (Hernández et al. 2008). La alta
ocurrencia de T. olens en la dieta de los playe-
ros alimentándose en playa Colombo podría
deberse a una ingesta oportunista debido a las
elevadas densidades de esta presa en el inter-
mareal. En función de los resultados aborda-
dos en el presente trabajo se propone profun-
dizar los estudios necesarios a fin de evaluar la
adaptación dietaria (plasticidad) de los Playe-
ros Rojizos en función de la disponibilidad
trófica.
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